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ANDREA PAREDES

El Estado y la Educación
La escuela, aun la «cuela laica 

en su obra contra la ignorancia, es 
indirectamente la destrucción del 
Estado; el cuartel e* en sosteni­
miento. He aquí por qne la Cámara 
Uruguaya ha votado, la suma ile un 
millón de pesos para la construcción 
de cuarteles, y tan solo la cantidad 
de 200 zniKpara la instrucción pú­
blica.

La educación da recursos a los 
hombres para que puedan fácilmen­
te desdeñar toq* actividad política, 
es decir actividad de dependencia; 
en cambio el cuartel con'sus prác­
ticas de impersonalidad, de disci­
plina y de jerarquías, ha:e a los 
hombres sumisas a.toda obediencia, 
e inaptos para el gobierno propio, 
asegurando de esta marera la eter­
nidad y la omnipotencia del Estado.

El doloroso porcentaje de nu 41 
por cien de analfabetos no ha de« 
tenido en su proyecto de barbarie 
a los parlamentarios uruguayos.

Grande experiencia ésta para loa 
obreros que confian al Esudo la 
educación de sus bijas. En todos 
los' paisas pasa * lo mismo, Cuatro 
siglos de imprenta y un siglo de 
pedagogía no han podido conseguir 
que media humanidad sepa leer.

Es que el Estado y la Iglesia han 
tenido siempre el patrimonio de la 
enseñanza, y uno y otra le han da­
do en un sentido y en una medida 
que no les perjudique, va que la 
instrucción racional del hopabre es 
la níuerte del dogma y de la escla­
vitud.
, Hacia esa enseñanza debrian pro­
pender con sus • esfuerzos loa hom­
bres de labor. Enseñanza no oficia­
lizada, que no tenga que depender 
de un presupuesto confeccionado 
)*>r políticos que antepopen el pro­
blema cultural de la niñez, a la 
disciplina cuartelera de los adultos 
por que esta .última es una garantid 
para la conservación de sus inte­
reses.

Ese dinero que por conceptos de 
instrucción pública paga el pueblo 
al Estado para sus hijos, con toda 
razón ante hechos como el que co­
mentamos’, pudiera negárselo y de­
dicarlo a la fundación de escuelas 
racionalistas. Con lo que el Estado 
recoge hay más que suficiente pa­
ra multiplicar por cinco el total de 
escuelas que funcionan, pagar me­
jor a los maestros y oirecer, al par 
que una enseñanza agena a toda 
eacuela filosófica y religiosa, loca­
les más higiénicos y apropiados.

Pero si el pueblo no toma esa 
iniciativa y la desarrolla por su 
cuenta, no será ésta la última vez 
que el gobierno dedique un millón 
para útiles de homicidio y docien- 
tos mil pesos para la<educación.

Y como detalle final, es bueno 
hacer constar qne no han transcu­
rrido aun cuarenta y ocho horas 
que el propio Estado conmemoró 
el aniversario del nacimiento del

| educacionista José Pedro Varela, i 
I agregando a la hipocresía, el olvido I 
i de la frase con que él recriminara !
| la acción de los gobiernos que en 
¡ su tiempo glorificaban más a los 
¡ guerreros de! terruño, que a los I 
, hombres extranjeros representativos 
¡ de la cultura que con su saber tra- I 
j bajaban positivamente por el bien 
j de la hñmauidad.

Entre bueyes...
! La ruptor* de relaciones entro | 
1 el Estado y la Iglesia es pura filia. 1 
! No porque «El Dia» órgano oficial 1 
■ se descoyunte en piruetas de ateis- 
| mo vamos a creer que se ha levau- 
' tado un muro entro la Curia y la 
I casa de Gobierno, 
i Entre bueyes. . .

El hecho es que dias pasados el 
Ministro del Interior libró una or­
den de tranca entrada, exonerando 
de derechos de aduana a los obje- 

I tos destinados al culto religioso.
I Todo, para legalizar el contra- 
I bando de los frailes, los que ahora 
| podrán prescindir de las tinieblas 
de su sotana y traer a la luz del 
sol no solo tinta en polvo sino has- 

; ta piedras preciosas para el comer»
I ció, engarzadas intencionalmente en 
cruces y medallas d« latón dorado.

¡ ¿Por qué? Influencias etc. etc. Lo 
dicho: entre bueyes. . .

Mientras tanto Ion artículos de 
primera necesidad pagan una ex- 
norbitAMcia que los encarece de. tal 
manera que se transforman en ar­
tículos de lujo.

Para el hambre del pueblo no 
hay influencias

Pero en cambio para mantener 
el boato de los templos de la reli­
gión del qne naciera en un pesebre, 
tendrán siempro estos gobiernos 
«antirreligiosos» mano abierta y vite 
ta gorda.

¿Qué dice «El Dia», al respecto) 
Mentís. Entre bueyes. . .  no hay 
cornadas.

I ■

clavos, (perdón por el paralelo) que 
trabaja por que dejen de serlo; qne 
sembrando futuro, brega en todo 
sentido, por arrancarlos de su igno­
rancia y su esclavitud; quiere reali­
zar la bella utopia de una humani­
dad libro y todos los dias va con­
quistando conciencias * su favor.

Pero a pesar del optimismo que 
traen consigo éstos conquistas, él 
no puede dar la libertad a loa que 
no la procuran por si mismos. Va 
marcando el camino que conduce 
a ella; pero no puede ofrecérsela 
como premio, a los que pasan su 
vida de galeotos, mirándose el om­
bligo y esperando que se la traigan.

Por eso; a pesar de querer sacar 
a loe esclavos de su esclavitud, y 
a los mansos de su mansedumbre; 

que decir, haciendo «pen- 
con las palabra« de Barrett 

q.ie me sirven de acápite:
• ¡Mientras los' esclavos no se pro­
tejan a ai miamos, seguirán siendo 
esclavos!

R u t i l i o  K a g .M.

Santa Lucia, Marzo 1918.

U T O P I A

Libertad y Domestlcidad
•Mientra« lo« perro« no te  prote­

jan a ai nmnto*, «egulrán alendo 
perro«..

R. BARRETT.

Muchas especies animales han sido 
dominadas y domesticadas por el 
hombre, que lo ha conseguido, atro­
fiando sus instintos y sus armas 
naturales de defensa. Asi hemos 
llegado a tener, a fuerza de defor­
marlas, especies esclavas de nues­
tras necesidades; somos servidos 
por una multitud de monstruos, 
hecho« por nosotros mismos.

Pero; he ahi que, si hoy los vol­
viéramos a su estado de libertad, 

i serian incapaces de valerse por si 
mismos para la vida libre, y posi­
blemente, se extinguirían sus espe­
cies, por ser impotentes para U 
•lucha por la vida. Habiéndolas do­
mesticado, estamos ahora obligados 
a defenderlas, protegiéndolas con- 

I tra las demás especies que concluí 
rian por auularlaa. La domesticidad 
a que las hemos reducido, les ha 
quitado el derecho a la vida.

Todo esto lo dice Barrett mucho 
mejor que yo, hablando del absur 
do de las sociedades protectoras de 
animales; pero lo repito porque me 
sugiere algunas ideas.

Existe una buena «porción de la 
humana especie, que llevando en 
la sangre hábitos ancestrales de 
servidumbre y domesticidad, se ba­
ilan en el mismo caso que los ani- 

¡ males antedichos, es decir: faltos 
en absoluto de aptitudes para una 
vida de libertad, de completa 

i tonomia.
Muchas generaciones esclavas, han 

: Nido necesaiias para elaborar este 
ser incompleto, que no siente la li­
bertad; que no puede sentirla. Y 

I hoy nosotros, les gritamos desespe­
rados desde la cumbre de nuestras 

I ideas, que ea necesario superarse; tengo 
I qne hay qne luchar por su mejora- j daut»
! miento integral, para adquirir el 
derecho a la libertad; muchos no 
nos comprenden, y hasta creo que 

¡ no pueden comprendernos.
Entre las masas ignorantes, exis- 

¡ te el raro concepto de una libertad 
que puede darse; una libertad que 
tienen que elaborar unos pocos, y 
ofrecérsela como un tegio presente 
a la masa amorfa de los esclavos 
nal mundo. Yo no creo eu esta li­
bertad. Si ella fuera posible,—y 
dada la domesticidad de sus almas 
—no duraria una hora en sus ma- 
uos: la malaria su falta de prepa­
ración, su incapacidad de auto-go­
bierna .

Ah! pero afortunadamente; l a ’li­
bertad, como la verdad, es una be­
lla y exigente querida, que para 
poseerla es preciso merecerla; y 
para merecerla hay qne conquistar­
ía. Asi, el que no trabaje la liber­
tad en si mismo; como el enorme 
rebaño que no la siente por haber 
nacido esclavo; el que no sufra las 
ansiedades de su conquista y el que 
no luche por ella, no la poseerá 
jamás: no la merece.

Seria en verdad una infame in­
justicia, que la libertad no fuera lo 
qne es: nn valor que radica en el 
individuo y que sólo ¿1 puede ad­
quirir para si. Porque entonces se­
ria accesible a los esclavos que tie 
nen la voluptuosidad de las cade­
nas; y a los mansos y serviles que 

I la esperan gratuitamente, sin preo­
cuparse para nada de crear en si 
los altos valores que caracterizan 

i al «hombre libre».
Yo creo que la mitad del valor 

que le damos, consiste en el esfuer­
zo que impone su conquista; si pu­
diera obtenerse sin lucha — como 

I ciertas mujeres que se ofrecen — 
no tendríamos este afán de poseerla 
no la amaríamos tanto.

Lo* esclavos todos de la tierra, 
no debeu esperar que les den la ^

¡libertad, sino procurar de apode-1 
j rarse de ella por el camino de la 
superación y el perfeccionamiento 

, de altas cualidades humanas. Pues 
mientras no sientan la necesidad 

¡ de ser libres, pueden estar seguros 
I que seguirán esclavizados, aún cam- 
’ biando de amos y de cadenas.

El anarquismo constituye una 
] como sociedad protectora de es- " fígaro, KrS. uva.

—¿Creéis, pues,' en ese mundo 
futuro? ¡Qué amable utopia!... Y 
rai contradictor se despedia con un 
saludo irónico.

¡Utopia!... He aquí la gran pala­
bra vacia de sent'do! ¡Cuantas ve- * 
ce* ha sonado en mis pobres oídos! 
Estoy seguro que la repites bajito 
y sonriendo, lector. Sin embargo, 
abre ja historia, ¿^o es el relato de 
todas las utopias realizadas? ¿Es 
que los hombres de todas las épo­
cas de transición como la nnestra . 
ifo han negado hasta los cambios 
realizados a sus propios ojos? ¿Crees 
que Tácito y Séneca suponían que 
•esta Necta do cristianos» debía re­
hacer el mundo a su gusto?...

Para mi, confieso que la libertad 
me parecq una eterna sorpresa; la 
humauidad es uu milagro que se 
perpetúa. ¿Hornos ya ¡legado al tér­
mino de nuestro destino para dete­
nernos subid anuente? No quisiera 
ser irreverente con nuestros señores 
y amos, pero'permítaseme afirmar, 
sin embargo, qne la lepública del 
bueno de M. Carnet, aun con los 
tapices de M. Joseph Blanc como 
de la de fondo, no es el paraíso 
soñado por todas las almas. Creed­
me: iremos todavía más lejos. Q ui­
zás no estamos al presente sino en 
los primeros pasos de esa senda os­
cura y trágica por donde la huma­
nidad marcha Lace seis mil años, 
y cuyas etapas recorridas son otras 
tantas utopias.

No pronunciéis, pues, más la pa­
labra utopia, o mejor dicho, pro­
nunciadla siempre; permitidme pre­
ciar su seutido.

Chamford llamaba paradoja a la 
verdad del dia siguiente . ¿No po­
dríamos, a nuestra vez, definir asi 
la utopia: uu estado social en pre- 
paracióu?

J ean Ca r r ié r e .



Ei plural del individualismo librement«* 
el «Je una

Silm otro examen qne ' evolución, y  por gue no nomo.* p ir  
comedida aceptscióri, tidarios de esa revolución que todo 

podríamos admitir todo lo que dice ' !•> hace de nuevo mediante un ge-
uio imaginado que se halla fuera deEl derecho a la critica, es, sin ? * $ Í  "° “0U10!, 3 S T

disputa, un derecho leoitime d i c ' 7 ' ,0*rb‘ ra"s '»  |  *'’■«*» ■«
»¡lización. Pero la critica tiene t*.„. 16 f**''’« h a s t a  »»car a la 
t íÚ  sus principio», que. no todo lo .‘iue «o»"»"«'
olvidarse cuando se ejerce honrada *** individualistas, en efecto, 
y  «iuceramente. La critica que no *somos «solucionistas. Y lo somos 
aumenta los valorea de la cultura Por4u* después de pencar deteni- 
no merece este nombre. Sus propó-' j daraeute en la eVoínción, eu loque! 
*itos deben ser alUmeuie moral»»« ' w  i° qo« desarrolla, opinamos 
deben ser de examen v de análisis! tine P1*8 de esta forma de la (
desinteresándose de "las personas' j •9®r?í*>TÍIaI, no hay nada. Evotu- , 
cuanto ello es posible, para atener- i ° ^ n decir vida en movi-
ae a las ideas. j miento; quiere decir facultades or- I

Una exigencia capital debe hacer-1 •ofccen o se yuxtapo-j
Bú el hombre que acomete estos i Ju>11 ?  »tributos biológicos que * 
ejercicios, y ella consiste en saber i. ProKresan: q»¡«t« decir más dominio

sacan de sus fracasos, de,
0,1 insignitíca^l

j la naturaleza, como un dios cual­
quiera, Esteve nos llama antirrevo- 

! Inciotiarios. Eu efecto, eu uti'com- 
; plemeiito de su inspiración entusias­
ta^ uo titubea y  dice: «Nosotros
unimos; ellos disgrega)); nosotros 
somos anarquistas, ellos no * Ah, 
Esteve concibe al anarquista hecho 
en su molde y  paru que por su 
molde sea bueno, libre y revolucio­
nario.

J — é  Torralv*

energías,- de su 
única consecuencia y qd1 
clusión. Supuesto que e]j. 
jóvenes no han creado «J* 
han hecho evolucionar nioZ?: 
no han empujado oon »tu J 1' 
ai carro del progreso, ni |¡,t * 
do ningún valor morai. tod, } 
ventud para no fracasar, ¿  
ser mesurada, tranquila y l( 1 
nar ai márgen la actividad J1 
beldía, todos los sueños de c,.¡ 
el mnnrin

colocarse «n los mismas puntos de 
vista que el autor ha tenido para 
formular sus ideas. El prestigio de 
la sinceridad con qne se analiza, 
aumenta de grado eu este caso. Ver 
como ha visto el autor de las ideas 
que se examinan, es, a nuestro jui­
cio, la cualidad principal del métrv 
do critico.

Sua razouea expuestas, entonces, 
podrán ser juzgadas mediante las 
razouea de un doble ‘conocimiento, i 
«Yo sé como tú has pensado V ha­
llo en tu pensamiento escrito no 
pocos equívocos que paso a demos­
trar.» Ho aquí, en sintesis, ei inte- ’ 
réa que nosotros asignamos a la 
critica.

Pero, ¿se procede asi? En muy • 
pocos casos. Ei amor propio que 
encoleriza y  las pasiones que de e| 
se derivan, nos colocan, la nievo» 
ría de las veces, en una situación 
qué nos impide ver los errores <je 
bis ideas que sustentamos. El hom­
bre, por ln general, recaba para si 
las verdades de todo» los h o m b r e s .
I>e cada n.il que pertenezcan a un 
partido, hallaremos uno que <ea 
sensato y reflexivo. Los deiu&s se 
encuentran fanatizados y  son cie­
gos para ver las nubes que« cobren 
Ja pureza supuesta de su firmamen­
to ideológico. En ellos se mmiifies- ! 
ta la pasión que hace las veces de 
la inteligencia. ¿Cómo uu fanático í 
religioso, por ejemplo, puede etitn-j 
blar rolacioues intelectivas cou uu • 
fanático ateo? Esto es muy difícil. L a J  cas

y en

LA LIBERTAD
La libertad, simple palabra ende la vida en el homt

pueblo; quiere decir experiencias Jos pobres de espíritu v'los ’decL 
que surgen de otaas experiencias y j madores rutin*nVw 
orden de ascensión por el que va 
mos alcanzando lus visiones que se 
alzan eu los horizontds qne nuest

sobre el( relatividad mental 
: iufiuito.

Las revoluciones (jue se suceden i 
| en el tiempo y  en la humanidad, j 
1 se hallan comprendidas eu la evo- | 
Ilición, pues que no es concebible j 
que puedan vivir los cuerpos aísla-< 
dos de sus facultades y de los tac-1 
fores múltiples de su relación, 1 
Cuando los pueblos se convulsionan 
y derriban y destruyen pedestales 
y  avalónos despóticos para mejorar 
las costnmbres y métodos de su 
vida, no liaceu otra cosa que arrai 
gar 
de i

el mundo.
He ahí lo que dicen y ,gj 

estos cantores de lo vulgar 
que es, sin duda alguna. <¿ ■ 
vulgaridad extrema, escribir 
tribas y críticas auperficiale* CJ  
la juventud que es inquieta. 

La idea de estos hombrea, e., 
manos, toma en quie- I demas reaccionaria, pobre, neg,(i| 

oes piensau, la conformación de 1 bolamente asi es posible expl^ 
una realidad que se vive. °di°» Par“ i°s jóvenes que ,

Como palabra, como expresión 1 t¿a" ew las a tiz ad a s  del fcu, 
de un desconocido que se anhela I cuando jóvenes no afî

obijada aun por los que ocupan
del peusa-los más bajos sitial« 

miento humano.
Como ejecución, como obra la­

tente, solo está en quienes dan vir-

ron uadaj^íué pues su juventud . 
J gativa. Y como generalmente, t* 
| los jóvenes son - inquietos, des-, 
tentos, uu poco rebeldes j a i ,  
veces también renovadores, he

relaciones entre los partidos y  en-1 gimen de una democracia, los pue- 
tre los hombres que pertenecen a I hl"S que no hayan roto por puros ! 
los diferentes credos políticos y fi- j progresos psicológicos sus adapta- ! 
losófacos, son relaciones de odio I cioues de esclavitud, serán esclavos; ■ 
relaciones de guillotina. lo serán también en otro cualquier I

•Mi bien ha de «er tu bien o régimen de formas más radicales, i 
provoco ante la o l h u íó u  tu sen ten- i Y  e s  de e s a  revolución que parece j 
c a de muerte.» Alas o menos es I Comf> que auunciara un nuevo gé- ¡ 
e«to lo que se dicen los adversarios I nes,i4 de la vida, de la que no so- 
en ideas, convertidos por mutuo ■ raoí? partidarios los individualistas, 
cpusentiinienlo en-enemigos decía-! 1° somos, porque esa revolución
lado*. j no se condensa en los detenniuia- !

Un anarquista socialista no puede ! ,uos orgánicos. Las revoluciones 
comprender a un anarquista indi- tiue lw» pueblos llevan a cabo para 
v(dualista y  viceversa. La critica i concluir con formas odiosas de 
entrambos es sistemática. Por núes-1 adaptación, con costumbres anti- 
tra parte intentamos romper esta I cuadas, cou leyes absurdas y con 
cadena que nos ata a iunoblea ata- viejas mauitestacioues tiránica«, de

estas revoluciones no sólo somos 
I partidarios^ sino que ayudamos a

dualidad de hechos a b u s  coticen, I B S  adviertan su inutilidad p a ­
ciones. Ea ellos solamente puede p" Para ™ vindicarla digao: La ji 
tener albergue, y  aún a condición ventud ll,úul, no crea nada, 
de que las funciones cerebrales se ! í,ueron eiloa <lue nada crwn». 
desarrollen exentas de toda I q«e nada útil hicieron, porque, 
fluencis. | verdad nunca fueron jóvenes; jM.

¿Quien, ageuo á toda noción de •'^ue 8“ . vida’ desde el nacer fué u.., 
libertad iuterior, propia, personal, j ueSaci^u-

tiempo fas capamdades j logrará alcanzar o construir para sí j hay' nada más triste, mai'd'-v
u evolucióu. Más allá de estas í o los demás la realidad que en- • consolador que sentirse viejo 1 1..

liueas que la vida señala en el alma 1 cania? I veinte años. Es esa la peor 4c-1'-
de cada hombre y de rada genera- Alberdi, ea quizá quien mis. sin-4 dan. las enfermedad«*; fa mas neg. 
ción, n«) se puede ir. Pero no es de héticamente ha dMtñMo su sentido I dora, la más fría, la más inútil i 
este género la revólncióii que Es- < real, en este pensamiento; «La Ii- i perjudicial idea que pueda gener«.-
te*ye concibe y enuncia; !a revolu- ¡ bertad está eu el hombre o uo está I un cerebro.
ni/,n .(lne E*r«ve piensa y a la que en ninguna parte». i Desde el momento en que «•.

igna preñeces y partos espon- í Libertémosnos, pues, de la escla-1 hombre se siente viejo, que quie: -
nuestra I decir cansado, desesperanzado, n

„ . -------  jsto, se- poco escéptico y* un mucho ¡r.«-
nalado el camino qua ha de con- mista,* empieza a negarse; renuuc; 
ducirnos a la conquista del más a las Juchas, uo sufre inquietmir-, 
preciado.de ios dones cou que pue- no acaricia ilusiones da vida y n» 
den los hombres engalanar su o r-! idealidad, nó aprecia en toda * i 
güilo; emprendamos la marcha. Na- magnitud y  graudeza el valor d»- 
die, ni nada, podrá sor obstáculo [ las ideas, no siente en sus nervi«*< 
insalvable. ¡ los latigazos. las crispaciones. I<-

Nuestros brazos—*i preciso fuera ! deseos de poner al servicio de aqu*'

le asigna preñeces
táiieo.**,* lioso tros la consideramos i vitad con qu.j uos cerca 
un equivoco. Los hombres y los propia ignorancia. Hecho
pueblos uo pueden ser libres por 
la gracia de una revolución imagi­
nada; pueden serlo o lo si*rán p««r 
evoluciones psicológicas La forma 
política de nu régimen concentra 
la esclavitud en el orden propor­
cional a las esclavitudes psicológi- 

df sus componentes. Eu el
—rematarán la labor por 
bro señalada.

AFIRMACIONES
LA JUVENTUD

Un pobre hombre que colabora 
en algunos periódicos reaccionarios 
y* que tiene tama de escritor, ha 
dicho recientemente que Ja juven­
tud es inútil; que no sirve para 
nada grande; que no puede esperar­
se de ella ninguna labor práctica.

Tamañas afirmaciones, aunque fue­
ra el hombre más ecuánime quien 
las dijera, merecían nuestro desdén, 
pero escritas por la pluma de este 
pequeño, iucignificaute intelectual, 
sólo alcanzan a merecer, de nuestra

lia idea ouanto vale y puede. Arn»* 
tra el peso de su iuutiliaad durair 
te toda la vida.

víamos. En primer término procu­
ramos comprender y deapué* dedu­
cimos. «Los individualistas uo ad-1 gestarlas- E* por ellas y" para ellas I _  • j  „
miten brusquedades», dice Esteve. 4ue educamos al iudividuo. Estas I farabién d ®onr 8a de8pecfIva» acaso
• Loa anarquistas sou revoluciona- 80n revoluciones que respondeu a j ü* u HPrec,a ‘' a*
ries, los individualistas son evolu- í una echividad orgánica de evolución; i r f e-t. e* *®nipo en
ciüniiu« Ello» uo oreen eu 1, I y  nuestra» Iuehis y nue.tr« ¡deu. I 1. <>n* . f cnb<,n
tninstormación social mediante uua ; prioiordiales, se encamioau y  se | ’nnno* annL . ’ Ue 09 ^ne
revolución y se preocupan eúlo de i consagran a que el hombre y  lo» I BBBW S®r, Jóvenes;. <)“e , -
educar .1 iídividuo. NVotro» «,». 1 pcehlo» adquieran el oonocm.en.o , /  f™ / 1 P6ns|>m,ent0 n*d#' <In® Por “*da se luquiet.,
tenemos que sin una revolución i f  couveucimieuto de esa activi-1 „„ .... a,K' clne ( P,or. âu^° negativa la vej*z ó

Esa juventud que no piensa, <p» 
no lucha, que uo es inquieta ui p- 
ne al servicio de un ideal la r¡*»* 
te alegría de* sus pocos e iuten*»« 
año9, no puede en verdad nerlU* 
mada juventud; esa es la única in­
ventad inútil, bien al contrario «fe 
lo que afirmau esos escritora*« <b 
metódica y vulgar inteligencia qi"* 
desearían de ios jóvenes quietiri. 
tranquilidad, calma, respeto a tod** 
las viejas, imperfectas ideas «*»*• 
blecidas. Esa juventud, ademé* <1** 
ser negativa, es la peor y más trie 
te de todas las vejeces.

Los viejos, los que cuentan y» 
muchos años y  aún acariciau »11« 
juveniles ideales, y  viven al ealof 
de ellos, dándoles todavía los fni*' 
tos de su experiencia, son más j** 
venes, afirman más, crean ma*', 
renuevan la vida, más que Ja ju­
ventud tranquila que no piensa rs

que rompa las ligaduras que les dad 
dificultan los movimientos, los indi- Y porque decimos qne las 
Tiduos no podrán desenvolverse | lucio oes se. hallan contOpidas

pudieron en su juventud crear 
nada; que fracasaron, porque no 

revff- 1 dejaban 
m la | qne

caducidad dei pensamiento antiqfi-

J

sea joven quien asi piense. Es ahr 
>an volar su pensamiento, si esfinativa, de otra parte la inqoi-ti. i 
pensaron alguna vez, y  que I y desasosiego de las inteligei:«,,.



tanque sean ya viejos quienes la­
boren activamente por un ideal.

£1 pequeño hombre que ba es* 
orito en contra de la juventud afir­
maba lo contrario. Deseaba unos 
jóvenes quietos, sosegados, respetuo­
sos con todo para no fracasar. ¡He 
ahí la verdadera juventud que para 
nada sirve!

Porque nada afirma, porque na­
da crea.

D I o b j i Io i .

Los hombres que alardean de I 
grandes y al mismo tiempo de poco , 
cordiales me parecen muy peque- j 
ños. La soberbia y la bajeaa sou 
polos opuestos de una sola peque­
nez. Los soberbios están huecos, y 
los bajunos t&mbiéu lo están. Los 
hombres grandes sin corazólf no son

nitica tanto como una novela, un Vila, tan clara, tan manifiesta, que 
mueble vale por un drama. Vargas Vila, en ocasiones, no se

La genialidad positiva y recia conforma con imitar a Nietzsche, 
debe servir para enaltecer a los 1 sino que le traduce, 
demás, no para humillarles. Ser ge- j Hay necesidad de que la Huma 
nio entre se re«* incultos y degrada- | nidad aprenda a conocer los últimos 
dos, ne entraña ningún mérito. Lo retngios del despotismo. Si este se 
meritorio es destacarse como genio, refugia en un cereliro talentoso,

verdaderos hombres glandes, por en medio de una ooleotividad de también allí debe atacarlo con fran*

Observaciones
de un andariego

LA PEQUEÑEZ DE LOS QRANDES

En la página 32 del libro «Ru­
bén Daño», por Vargas Vila, que 
acaba de publicar la casa editorial 
española de Sanz Calleja, leo: «yo, 
no hago a nadie el homenaje de ir 
a recibirlo.»

La rotunda frasecita quiere decir 
que Vargas Vila se tiene sencilla- 
mente por superior a todo el mun­
do. A ese paso, cualquier día nos 
coutiesa que el Padre Eterno ha 
encamado por segunda vez en él, 
para regalar a la pobre Humauid&d 
un nuevo Dios-Hombre, que la re­
dima más de prisa y más de lleno 
que el primero.

Si me fuera posible, y él se dig­
nara descender de la siniestra de la 
Divinidad una y trina, para dispen­
sarme los santos honores de contes

que su grandeza es incompleta, ca­
rece de una de sus indispensables J 
mitades. El ser humano no estáoons-1 
tituido por una razón exclusiva, ni 
por el sentimiento exclusivamente; ¡ 
sino por la una y el otro en simul­
táneo consorcio. Las ideas más ge­
niales debeu pasar por el corazón, I 
para en él tomar calor, ritmo, co-' 
¡oración, ambrosia, gracia, emotivi­
dad. De similar traza, los sentimien­
tos más fuertes y profundos deben 
manifestarse a través del iutelecto, 

tin de ser iluminados, espiritual!-

personas cultas y dignas, que oom-: oa resolución. £1 
prenden al genio sin ser desprecia- | mal de los males: 
das por él ui consentirlo.

Todo desprecio es una incompren­
sión. Despreciar a los demás, es su­
ponerse muy superior a ellos, es i 
negarles valor alguno, es gozar con ¡ 
el espectáculo tristísimo de b u  pre-! 
sonta interioridad. Y encoutrar go- • 
zo en la inferioridad ajena es la : 
más lamentable ruiudad de sentí- I 

, minutos y de pensares. Quien tiene 
segura conciencia de su valer, de­

procura que todos valgan

deepotlsmo es el 
el despotismo es 

el mayor retroceso; el despotismo 
es el peor enemigo del Bien, de la 
Verdad, de la Belleza, de la Justi­
cia, del Progreso, del Amor.

J. M. Bla£qúe2 de P edro.
Panami.

DEL PENSAR

zados, ennoblecidos, pulidos, tlexi- j aunque sólo sea para mejor acredi-
bilizados, sublimados por él. . Las 
ideas vienen a ser sentimientos que 
se sutilizan y elevan. Los sentimien­
tos son como ideas que toman car­
nalidad. El corazón y la cabeza son 
los puutos terminales integrativos 
de una sola entidad indivisible, que 
pudiera representarse por una linea 
recta. Han de laborñr, en consecuen­
cia, juntos y Acordes. Laborando 
separadamente, de manera fatil el 
corazón quedará iucurso en uu ro­
manticismo febril, mientras que la 
cabeza se perderá en los dédalos del 
delirio ¡ntelectualista. El mejor ca-

, mino para llegar a la cabeza, es el 
t&rme, yo me tomaría Ja libertad corazón; asi como la más atiuada vía

tur sus propios valores. Kl despre­
cio, d ¡seccionado hasta su fondo más 
intimo, tiene por eseucia los celos 
envidiosos; y la envidia, en cual­
quiera de sus modalidades, es total- ! 
mente impropia del genio. Yo dis­
culpo ciertos aspectos de la envidia, 
en los desgraciados, eu los caidos, 

j en los explotados, en cuantos reci­
bieron menguada. porción del con* 

i junto uuiversal de bienes nooíaUs; 
pero en el genio, en el geuio in so­
fisticado y evidente, juzgo indiscul- 

j pable cualquier figura y cualquier 
; grado de la envidia.

Uu genio pedante resulta ni¿s ab­
de pregqntar a Vargas Vila: ¿A na 
•lie? ¿Absolutamente a nadie? ¿Ni 
a una hermana, ni a) amigo entra­
ñable, ni su madre siguiera, iría 
ustea a~* recibir? Hay fundamento 
para suponer que contestaría que a 
nadie, absolutamente a nadie, ui a 
una hermana, ni al amigo entraña­
ble, ni a su madre siquiera.

De todos modo"«, contestara lo 
que contestase, su egolátrica ocu­
rrencia me suministra motivo para 
varias reflexiones, que me place ve­
rificar.

La egolatría es una forma.de la 
idolatría. Podrá ser el último re­

para penetrar en el corazón, es la 
, cabeza. El corazón, sin las alas men- ¡
I tales, se pudre sumido en todos los 
estercoleros. La cabeza, sin el las-1 
Iré del corazón, se descarria por 

, los espacios infinitos, se hincha, di-! 
vaga y más divaga, llegando a en-1 

I loqueoer. El impulsivo cor/zón ha 1 
de saber que, por algo y para algo,

! tiene & la cabeza sobre sl>, y la eu- 
greida cabeza no ha de olvidar que, I 

! también por algo y para algo, tie-1 
; ne al corazóu bajo ella.y eu él se ! 
cimenta.

Nada hay grande, bello ni bueno,
ducto, la .expresión más alambicada Hl f*ltu el aliento del Amor. Los 
de la idolatría; pero en final de J pretendidos genios, que-se derriten 
sjqstes siempre será idolatria indu­
dable. Cambiar de idolo no es des­
truir la idolatría. Entre adorar a 
un fetiche de madera o de oarue y 
adorarse a si mismo, no existe nin­
guna diferencia esencial. Sólo se 
deja de ser idólatra, no adorando

surtió y tau insufrible como uu ti- i 
rano. Despreciar a todo el mundo 
porque se han escrito libros, es 
idéntico a querer dominar a todo • 
el mundo porque ae dispone de sol- ] 
dados que obedecen con inconscien- | 
te sumisión. El desprecio es la ex­
presión más peculiai de la tiranía; 
de igual modo que la tiranía es la 
manifestación más característica del 
desprecio.

Más grandes, cien veces más gé- 
niales que un Vargas Vila que bla- 
solía de no hacer a nadie el home- ; 
naje de ir a recibirlo, son una Ltli* 
sa Michel, -compasiva basto con los 
perros sarnosos y vagabundos; un 
Fermín tSalvoches, durmiendo en el

por acreditar su genialidad despre- i suelo por haber «regalado su leed
ciando a todo el mundo, 
ules genios, no puedeu serlo, aun­
que ahitos de vanidad efectúen los 
mas obstinados esfuerzos por apa.

I rentarlo. Los genios verdaderos sou 
intuitivos y comprensivos inmeusos.

nadie d í  a nada. Y solo así, no Por ¡o intufen y compren-
sintiendo idolatría por nadie ui por | d116» ellos pueden lucubrar
nada, ni ano por uno propio, se 
puede llegar a ser de veras grande,, 
•le veras libre, de: veras genial. 
Porque, analizando hasta el extre­
mo último, toda la grandeza huma­
na radica en la libertad. Sin liber­
tad, no es posible hada, ni la Bon­
dad, ni la Verdad, ni la Belleza. 
Los hombres y los pueblos esclavos 
jamás hicieron la menor oosa notable. 
Y ser esclavo de uno mismo no deja 
de ser esclavitud. Arremeter cou- 
tra los viejos ídolos, para venir a 
caer en la idolatría de si propio y 
*-ii el deseo de ser adorado por bis 
demás, es un contrasentido, es la 
tnús garrafal y dañina falla de ló- 
g¡**«a. La suprema grandeza es la

i a su gusto y medida, es precisa­
mente porque los pauaderos les ela 

j boran e l< pau,« porque los sastres 
[ les confeccionan los indumentos, 
j  porque los zapateros les construyen 
I los zapatos, porque los albañiles 
¡ les edifican las moradas, porque los 
i tipógrafos les componen, los libros, 
I porque los carpinteros les fabrican 

los muebles, porque otros muchos 
productores trabaján para ellos. Sin 

! U colaboración de tales obreros, la 
¡ labo” de los genios no seria posible, 
| o se realizaría muy accidentada e 

incompletamente, no llegando js- 
i más a su plenitud. La vida huma­
na es un complicado tejido' de re- 
ciprocidades y eiitrecauzawientos

"uprema liberación. Y la suprema sin fin. Uu pan es uu poema, uu 
liberación no puede obtenerse más | vestido es una crónica, uu par de

Unico, y negándose a decir los. nom- 1 
bres de quienes se armaron de pu- 
hales para exigirle unos dineros, i 
que siempre dió,él por doquiera- 
con espontánea generosidad; uu 
Tolstoy, donando en comunidad a 
los campesinos las tierras heredadas 
de «us antecesores, y formando, cnu 
las mismas manos que escribieron 
libros prodigiosos, los zapatos que 
había de gastar; un i Kropotkine, 
renunciando a los honores y privile­
gios de principe, ditundiendo con 
sus escritos y cou sus actos el anar­
quismo y .viviendo con sincera sen­
cillez.

Vargas Vila tiene rasgos de*acier* 
tí» y de genialidad, cuando se ol­
vida de si mismo; pero desatina y 
se equivoca, echándolo todo a per­
der, cuando se acuerda de que se 
ha prouUiuudo por su propia cuen­
ta mi dios. Vargas Vila es un me- 
galómo, un individuad tft frenético, 
más pompostíj menos , simbolista, 
menos Original que Nietzscke; en 
suma, un imitador de Nietzschc. Y

qne acabando con todas, entera­
mente todas las idolatrías, incluso

sabido es que los imitadores y los 
¡ zapatos representa un cuento, lin edi- copistas son siempre inferiores a

la egolatria.
ñcio constituye una epópeys, una sus modelos. Tan decisiva es la iu»

[galerada de tipos de imprenta sig- i fluencia de Nietzsche sobre Vargas

NoRotrqs (somos el vulgo, somos 
la sociedad, somos el pueblo. Si 
nosotros somos todo, ellos ¿que se­
rán? ¿No somos todos iguales? La 
conveniencia dice que no; el capi­
tal separa; el poder selecciona: uno 
es hijo de la.avaricia, el otro de la 
villanía.

Si eres pobre, bien poco valdría 
tu inteligencia. En cambio, si él es 
rico, vale más su estúpida ignoran­
cia, que lo que tú y yo podemos 
imaginarnos.

La instrucción y la educación 
! son d»*s hermanas gemelas que cuati- 
: do están unidas elevan al espíritu 
a la suprema región d?l bien; pero 
cuando andan separadus, ¡cuánto 

! sufre el educado y que déspota es 
1 el instruido!

El árbol de la verdad ha existido 
y  e x is t i r á  eternamente con hus h o ­
jas riera pre verdes y  sus f r u to s  
siempre maduros; lo que necesita el 
hombre para poseerlo, es carácter.

J osé eizbeten.

Crónicas de España
(Conclusión) <

Sangrientos sucesos en varías 
ca p ita les .-L a  miseria y el ham­
bre e n 'la  calle.—Mitin y  manifes­
taciones femeninas.  —  La acción 
brutal de la policía.— Acuerdo de 
las sociedades obreras de Cata­
luña.

En este grandioso movimiento 
ha habido su división; unas cuantas 
mujeres aconsejadas y guiadas por 

; los eleineutos republicanos legal is- 
i tas como ellas, no están conformes
• con la orientación que lia tomado 

la protesta, demostrándose partida­
rias con la tasa que el bando del 
gobernador ha impuesto al públioo;

I recriminando también estas pobres 
i mujeres, a las que por la fuerza 
j de )A necesidad, han expropiado al­
gunos almacenes repartiéndose* el 
género encontrado.

I La acción direceta lia sido prao- 
¡ t.ic&da valientemente por nuestras 
; compañeras, descargando cuantos
• carros de comestibles encontraban a 

su paso, y esta actitud siguen- mu-
! ohas que oreen es una burla la fa- 
I mosa tasa ministerial. '

En este movimiento femenino se 
ha podido comprobar los prejuicios 

| y  la poca educación que cierta gen- 
! te tieue, llegando algunos & mal-



I I
fcfataf e insultar a las mtyérea que • primara necesidad a los precios fi- ¡ Pero no tiene razón al afirmar 
despreciando los chismes de vecin- jados por ias Junta de Subsisten- | que el saneamiento de los cuarteles 
daño, hau realizado el acto más he- eiaa y  ponen toda clase de obsticu- pudiera realizarse mediante el ser- 
róico y mis sublime que el pueblo i  loa cuando la tuerza pública los vicio militar obligatori. 
español ha presenciado en toda su obliga a cumplir el bando del go- Porque ef cuartel más que un re- 
historia emancipadora. bernador. ¡ fugio, es una escuela de criminales

A los hombres que seguían trau- Sin embargo, esa fuerza pública | ato. etc. La prueba es que los que
quitamente los pa-soa de las mam- 
testarnos, estas los rechazaban, lle­
gando machas veces a emplear pa­
labras insultante»; cierto, que la 
policía no las molestaba en lo má»

que para atropellar a los trabajado­
res no se anda con consideraciones 
de umgur.a Índole, ante la actitud 
rebelde de los comerciantes se lla­
ma aruiaua, colocándose en las puer-

mínimo, empleando enérgicos pro- ! tas respectivas de los establectmten- 
cedimientos para que los hombres tos para guardarles sus intereses, 
no se mezclaran con las mujeres.

Más, esa despótica policía, hase 
portado brutalmente, ha tepartido 
sablazos a diestra y siniestra sin 
consideración alguna al sexo débil, 
pero este sexo débil, ha resultado

no encarcelando a nadie como de­
bería haberse hecho desde un priu- 
cipio.

han agotado todos los vicios antes 
de ingresar en ellos aun recogen 
allí nuevas perversiones y  malas 
mañas.

La pretención de Dr. Quintana 
llevaría a que todos los nacidos en 
el Uruguay a más de ejercitarse en 
la practica del crimen se volvieran 
sodomitas, ladrones, vagabundos, 
gente maleante y digna de otros

¿Cómo dará fin este movimiento I epítetos con que el señor diputado 
de protesta del pueblo? Después de • ha favorecido con toda justicia a 
anotar los sucesos sangrientos qne quienes lo apoyan en sus funciones

fuerte, ya que uo se ha acobardado : en Malaga, Alicante, Barcelona han de padre de la pAtria y son el or- 
u d  instante, aun en aquel que el ' ocurrido, no podemos esperar nada ¡ güilo de los patriotas uruguayos.
caballo de! cosaco las atropellaba; j  práctico de estos gobernantes q u e ___________:______________
demás esta J.jcir, los vocablos y las j solucior.au los couíiictos sableando 
maldiciones de todo género que las 1 ■ l*.s mujeres.
miyeres indignadas lanzaban al ros-1 Pongamos cotilo nota final el 
tro de los cobardes esbirros. acuerdo de las sociedades obreras

\  ahora si los artículos bajan de ; de la Región Catalana, pues ella . ,
precio, será por que las valientes > nos da rá la pauta de los acontecí- * 1ftra baldón de España, el nom­
ino je re* lo han tomado en serio, y mientos que' puedan sobrevenir, j b*-® que consumó la enorme tniqui- 
decididas como uuevas heroínas de j Mella dice asi: «El Comité Pn>- 1 poner fin a la vida noble
la guerra social, se han echado a f Presos se pondrá en relación con £  fecunda del educador racionalista
la calle a buscar el pan de la fa* el Comité de la «Confederación Na- I francisco Ferrer, vuelve hoy a.oo-
fnilia. * • ciotml del Trabajo» para que éste.

Se calcula—los datos oficiales la • de acuerdo con la «Unión General 
dau como exacta la cifra—en 22.120 de Trabajadores», declaren la huel­
las mujeres eu huelga y la de 2.380 ga general en toda España antes 
los hombres; esto sin qne ias Fe-* de las elecciones generales, (17 de 
deraciones Obreras tomaran ningún Febrero) si con la anticipación a
acuerdo respecto a secundar el pa- ' ellas no se concede la amnistía
ro; e*a cantidad de obreros en huel- para todos los presos políticos y 
g» corresponden a 265 fábricas, j Sociales». Eu esta importante reu- 
aieudo infinidad los talleres de mo- nión, la más numerosa realizada 
distas, zapatería y otras industrias, desde tiempos ha, estuvierou

Maura en el poder
PROBABLES CONSECUENCIAS

locarse en el misino sitial del que 
desafiara a la humanidad con sq 
repugnante gesto de homicida pro­
tegido por las bayonetas.

El grito de reparación que salie­
ra uuánime de todas las gargantas 
en aquella emergencia, grito que 
halló eco aun eu los políticos más I 
retrógados ha sido ahogado pop las 
necesidades de la misma política de 
aquel país, convulsionado desde los

Para Viernes “santo”
El Centro de Estudios Social«« 

«Labor y Ciencia* celebrará en «) 
cruce de las calles La Paz y Mu­
nicipio el Viernes 29 de Marzo a 
las 20 y  30 una conferencia de ca­
rácter anti-religioso.

Así que los vecinos del Buen 
Pastor y los inmaculados Juveniles 
estarán de parabienes pues est« 
acto de propaganda estará ameni­
zado con el recuerdo de Rivam 
cuya defensa a sido encomendad« 
a San Expedito, abogado de iopo-

La imprescindible e imperiosa 
necesidad sentida en todos los mo­
mentos de activar y difundir U 
propaganda anarquista en toda U 

'República, ha hecho que un pu­
ñado de jóvenes no escatimen vo­
luntades para dejar definitivament« 
afianzada la vida y existencia d» 
esta sociedad. Los frutos de esta» 
voluntades volcadas con todo «1 
calor de los ideales anarqutd«», 
que aseguran el amor para todos 
los seres que alientan en la tierra.

Este centro ha creído necesario 
hacer un llamado a todos los com­
pañeros del exterior y de la capital, 
los que quieran cooperar a la edi­
ción del folleto de Pedro Gnri «Lo 
que queremos* para repartirlo gra­
tuitamente a la cla9e obrera.

Las donaciones pueden euviarse 
a la administracióu de EL HOM­
BRE y «La Batalla».

que eu» operarías han i.ío al paro • presentadas 65 sociedades de la ce- * ®®mi«uzo« de la guerra europea* 
por la presión de las organizadoras; ! pital v 45 de la regióu. baa masacres realizadas reciente-

.................  ................. Como el maleeter que hoy reina . Por >“  tr0P“  eu Barcelona,
en toda la nación, no llevan los go- ! Alicante, Malaga y otras regiones 
bernantes trazas de darle lógica, y ! obreras, no podía tener un remate

la cantidad arriba anotada fuá ¡a 
señalada en el día 19, y para que 
se vea que el Liovimieulo uo decae 
desde su día inicial, copiaré la ci­
fra que corresponde al dia 23, que 
da el siguiente resultado: 21.089
mqjeres, 1.804 hombres

En- los diferentes mitins òrgani- 
zaJo» por loa compañeros se hau 
aprobado la s  conclusiones que ha 
continuación reproduzco: «Ante 1

razonada solución; este acuerdo jun­
to con el que puedan tomar, según 
las circunstancias lo determinen, es 
fácil que el movimiento que se plan­
tee será grande autes de su reali­
zación.

Este precedente, lo hemos pre­
senciado más de una vez eu este

incapacidad de las autoridades y de j pais de toreros y de hambre.
SaalSarla,las Juntas de subsistencias, pedimos:

1.0 Que loa artículos de primera-1 
necesidad se den al mismo precio • 
que estaban autes de la guerra, pa- í 
re poder resolver el problema eco-. redo el estado de guerra para Bar- 
nómico que tari directamente afecta 
a la cla>e trabaja lora.

2.0 Ante loa injustificados au­
mentos en los alquileres de casas 1 mentos obreros que inás se distiu- 
para obreros, estos piden que se : guen en la propaganda. Los tu muí* 
rebajen uo 20 por 1UÜ. tos de mujeres para provismnarse

3.0 Que ante el desbarajuste que | de artículos alimenticios continúan 
existe eu los transportes, una de hoy dia déla  fecha. El gobernador 
las principales causas de la subida ! fuá destituido por el gobierno. Se

Barcelona, Enero 1918.

K. del C.—Hoy 25 se ha decla-

I celons y toda su 
' mos noticias de 
represalias policiacas contra los ele-

más justificado.
Maura alejado de la presidencia 

del Consejo de Ministros por una 
ola de sangre que et mismo causa­
ra, vuelve hoy a posesionarse del 
mismo puesto impelido por otro 
nuevo oleaje de sangre obrera.

Ello, para quienes conocemos la 
aviesa maldad del viejo jefe del 
partido conservador español, nos 
habla de posibles atentados contra 
la clase productora de la península. 
Pero si aquel grito que otrora con­
moviera al mundo vuelve a reper- 

. cutir cou su acento justiciero, de- 
provincia. Teñe- i j ar¿n consumarse esos nuevos 

haberse realizado orfnjenes yon soluciones patrió­
ticas en la conciencia del asesino 
de Francisco Ferrar.

AVISO
A las personas que tienen eo su 

I poder libretas de la Rifa de uu 
j traje que la Agrupación «Emilio 

Zola* de la Villa del Cerro, poso 
I en circulación, se les previene por 
i la presente que pueden entregar 
las libretas en la redacción de este 

¡ semanario, un dia antes del térmi­
no fijado, y  de no hacerlo asi, se 

I harán responsables de los talonarios 
o boletos que obren eti su poder.-

C. de E . S . de Arroyo Set»

Comunica a todos, los compañe­
ros y simpatizantes que este Centro 
se ha trasladado provisoriamente i 
la calle Reducto 2273, a donde pue­
de dirigirse toda correspondencia 
con el misino.—E l Secretario.

JCIVENTÜD

viaria» U reposición de ios seis mil ¡ Alicante y Málaga conti

de las subsistencias, que el gobier- j dice qne obedece a su tolerancia Como nuevos Espartacos... como 
no obligue a las compañías ferro- con las miyeres, puesto que los de ¡ luchadores. Asi, como teoi(A

'* ------ •— - -Mg--'1 ' * •• ■ j • raria avanzada de una legión de
esforzados *del ideal.

Hambres, mujeres y  niños. Em­
prendamos viaje los de sano cora­
zón. Así, la juuentud libertaria; los, 
que albergan en su mente días glo­
riosos de atnor y de iusticia, con 
la trente bien altiva. Avasallando 
todos los obstáculos, con la mirada 
fija más allá de todos los prejui­
cios,

Y siempre así, adelante!... 
Vendrán dias m ejoré para la

obreros despedidos.
4 o Que sean destituidos de sus j 

cargos el gobernador' civil y el ins-1 
pector de policía Bravo Portillo, 
autores de loa atropellos que con­
tra mtyeres indefensas se han co­
metido estos dias.»

La situación creada por la viril 
protesta femenina en vez de mejo­
rar empeora, cada dia paralizan do­
ble nútneao de obreros y las fábri­
cas loa imitan. El movimiento sigue 
latente, agravándolo la actictud de 
los detallistas que se niegan resuel-

unan en sus | 
puestos por haber derramado san­
gre humana por las calles.—E. V. 8.

Et cuartel es la 
escuela del crimen

El Dr. Quintana ha coufirmado-| 
este pensamiento de León Toletoy, I 
al deeir en apoyo de su tesis en 
pro del servicio militar obligatorio

temente a vender los artículos de < leante de la peor especie.

■ _ i w, i humana especie, en que taremosque el cuartel es un refugio de va- buenoj * -
gabundos, criminales y gente ma-l ° os poique seremos justos.

Tomas P érez.

NOTAS ADMINISTRATIVAS

R. Louzaro.—Por mediación di 
Ricard recibimos un dolar.

Luis Pérez.—Recibimos 2 pesos; 
paga Diciembre hasta. • Setiembre 
Van los periódicos que pide.

Luis Cuervo.—Van libros y car­
ta. Cobramos su giro de 7.00.

J .  Castillo.—Recibíalos su carta 
y  giro. Escribiremos. ' r

A. Espinosa.—El articulo que us­
ted dice no llegó.

PARA TODO LO RELACIONADO 
CON NUESTRO SEMANARIO EN LA 
REPÚBLICA AROENTINA, DIRIJANSE 
A NUESTRO. AGENTE JOSE O ARIJO; 
INDEPENDENCIA 1583.—B. AIRES.


